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Prácticas etnográfi cas. Ejercicios de 
refl exividad de antropólogas de cam-
po, compilado por Rosana Guber, 
es un producto genuino del Cen tro 
de Antropología Social (CAS) del Ins-
 tituto de Desarrollo Económico y 
Social (IDES) de Buenos Aires, des-
de donde se en seña antropología 
y se generan espacios de refl exión 
sobre las prácticas etnográfi cas 
con estudiantes y pares. El libro 
es un claro exponente de esos es-
pacios y consideraciones. Diez et-
nógrafas, con trayectorias di versas 
y trabajos de campo que nos lle van 
desde el Chile austral hasta la 
policía de investigaciones de una 
ciudad brasileña, nos muestran en 
los distintos capítulos el modo 
en que “estar allí” signifi có una ex-
periencia transformadora para ellas 
–como personas y como investiga-
doras– y para sus respectivos tra-
bajos de investigación. No se trata 
de anécdotas pintorescas ni de 
au tohomenajes al “involucramien-
to”, tampoco de hablar de ellas y 
no de los otros; son ejercicios de 
refl exividad donde la misma noción 
recupera dimensiones de lo plan-
teado por la antropología llamada 
posmoderna y por Pierre Bourdieu, 
Harold Garfi nkel, Mariza Peirano, 

así como por los antropólogos so-
ciales que en la déca da de los 
sesenta se preguntaron sobre su 
lu gar en el campo, en el proceso 
de conocimientos y en las agendas 
públicas de investigación científi ca. 

Así, en la introducción Guber 
afi rma que las investigadoras son 
“la herramienta” del trabajo de 
cam po, pues no se puede conocer 
“desde ninguna parte y desde na-
die”, pero va más allá y agrega que 
es posible incorporar la refl exividad 
a todas las dimensiones de la vida: 
“Lejos de proveer miradas desinte-
resadas, estereotipadas o neutra-
les, nosotras también construimos, 
y muy activamente, los mundos que 
decidimos, y que nos permiten, ex-
plorar” (p. 29). Los siguientes capí-
tulos lo demuestran y, si bien cada 
uno puede ser tomado en sí mismo, 
juntos encadenan un argumento 
que deja en claro cómo las relacio-
nes de campo son relaciones so-
ciales que nos atraviesan. Como la 
introducción comienza con un 
ex  tracto del cuento “El etnógrafo”, 
la autora decide cerrarla señalan-
do que la moraleja del cuento está 
en que, en vez de ir tras un secre-
to, como Fred Murdock o el mis-
mísimo Indiana Jones, lo que en 

rea lidad interesa a los etnógrafos 
es “aprender a caminar las sendas 
de otros cotidianos” (p. 35). Y los 
co tidianos por los que este libro 
transita son variados.

En el primer capítulo, “La refl e-
xividad o el análisis de datos. Tres 
antropólogas de campo”, las tres en 
cuestión, con trayectorias y temas 
de investigación disímiles –Ro sana 
Guber, los veteranos de la Gue rra 
de Malvinas; Diana Milstein, insti-
tuciones educativas, y Li dia Schia-
voni, el incesto en barrios populares 
de la provincia de Misiones–, nos 
muestran cómo cier tos encuen-
tros en el campo po nen en juego, 
sorprenden y obligan al análisis 
crítico de nuestros propios mun-
dos. Diana Milstein describe la 
sorpresa que le provocan ciertos 
comentarios de la direc tora de la 
escuela donde realiza su trabajo, 
los cuales la obligan a “reubicarla”: 
la mujer, a quien conocía por su 
ac tivismo sindical, ha convertido 
una bandera de la Gue rra de Mal-
vinas (emprendida por la última 
dictadura militar y tema incómodo 
para el activismo de los sindicatos, 
los movimientos de derechos hu-
manos, entre otros) que fue dona-
da por un soldado anónimo en un 
tesoro de la institu ción y, al mismo 
tiempo, en símbolo de la defensa 
de la escuela pública, como espa-
cio de derechos y soberanía que es 
necesario defender –como en su 
momento las Islas Malvinas– de los 
embates del neoliberalismo. Por su 
parte, Schiavoni da cuenta de lo 
difícil que le resultó encontrar un 
“punto justo” entre lo que ella su-
ponía que podía ser una indiscre-
ción y los relatos de experiencias 
incestuosas que las mujeres le 
contaban en el campo: la autora 
refl exiona sobre los silencios, la 
res ponsabilidad de la escucha y 
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las propias ideas sobre el vínculo 
fi lial. A su vez, Guber ana liza cómo 
el mundo del “progre sismo univer-
sitario” y la memoria respecto del 
terrorismo de Estado encarnan en 
profundas contradicciones para 
una académica que perdió un her-
mano –piloto de aviación– en la 
Guerra de Malvinas, y cómo la in-
vestigadora, que conoce ambos 

mundos, puede poner de relieve 
esa contradicción. 

En el segundo capítulo, “Muje-
res en el pozo y en la obra. Refl exi-
vidad y aprendizaje signifi cativo en 
dos etnografías sobre el mundo del 
trabajo”, Patricia Vargas y María 
Cristina Villata estudian dos ele-
mentos que comparten: no prove-
nir de la antropología –sino del 

campo de la educación– y, siendo 
mujeres, haber desarrollado traba-
jos de campo en territorios mascu-
linos –un pozo petrolero en la 
provincia de Neuquén y entre obre-
ros de la construcción–. Las auto-
ras muestran cómo sus experiencias 
les per mitieron acceder a aspectos 
clave de las masculinidades en 
cuestión y poner de relieve también 
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lo esencial que resultan “las reco-
men daciones” y los modos en que 
se “en tra” al campo, para entender 
fi   nalmente qué sucede allí con 
nues tra presencia.

En el tercer capítulo, “O te vamos 
a ir a buscar… Un caso de brujería 
en los límites de la observación 
participante”, Laura Colabella re-
lata las vicisitudes de su trabajo 
de campo entre organizaciones “pi-
 queteras” en el Gran Buenos Aires. 
A partir de un “incidente” en el 
campo –la presencia en un hecho 
de “brujería” y una amenaza que le 
fue proferida–, la autora plantea 
la performatividad de ciertas pala-
bras en ciertas situaciones, los lí-
mites de la observación participan-
te y el sentido que los otros le dan 
a la “observación” del investigador. 
Todo esto la llevó a hacerse una 
pre gunta que todos los etnógrafos 
se hacen en algún momento: “¿Con 
quiénes asumimos nuestro com-
promiso cuando nos embarcamos 
en una investigación empírica que 
supone internarnos en la cotidianei-
dad de personas que por lo ge ne ral, 
nos eran completamente aje nas 
antes de iniciar nuestro trabajo de 
campo?” (p. 110).

El siguiente capítulo, “El secre-
to, el informante y la información: 
indagaciones refl exivas sobre la 
et nografía y la investigación poli-
cial”, escrito por Brígida Renoldi, 
es una interesante refl exión sobre 
lo que constituye un “secreto” y 
una “investigación” para los etnó-
grafos y para los sujetos de estudio; 
en su caso, la policía federal brasi-
leña. La autora plantea que lo re-
levante en torno del secreto es ver 

su forma, la red de signifi cados de 
lo que pue de ocultarse y lo que 
puede ser di cho, más que el conte-
nido mismo del secreto. En una 
sintonía similar, el capítulo cinco, 
“El anonimato de las fuentes en el 
trabajo etnográfi co con élites”, es 
la refl exión de Alicia Méndez sobre 
el anonimato de las fuentes y todo 
lo que infl uye en el análisis, sea li-
mitándolo o dilucidando sobre los 
sujetos de estudio –en especial, 
como es el caso, cuando se trata 
de estudios sobre élites–. En el 
texto “Enredada. Dilemas sobre 
el proceso etnográfi co de investi-
gación de un chis me y su publica-
ción”, Patricia Fasano comenta la 
idea de que la etnografía no sólo 
es un método, sino también un 
enfoque y un tex to, por lo que ana-
liza la repercusión que tuvo en su 
“campo” la publicación de su in-
vestigación en forma de libro. La 
autora afi rma que “La publicación, 
con su sola existencia, revela que 
la ilusión antropológica de ‘ser na-
tivos’ por un momento es eso, una 
ilusión; y dura, por lo tanto, un 
momento” (p. 176).

El último capítulo, “¿Qué signi-
fi ca ser/no ser indio/a mapuche? 
‘Pueblo indígena’ y diseminación”, 
de Patricia Vargas, es el más ex-
tenso y el que expone de forma más 
vívida e intimista el hecho de que 
el trabajo de campo etnográfi co es 
un encuentro de refl exividades. La 
autora realizó su estudio sobre las 
pastorales indígenas, agrupaciones 
de la Iglesia católica que realizan 
tareas sociales y misioneras con 
los indígenas del territorio argenti-
no. En un momento, Vargas cuen-

ta que fue interpelada por un miem-
bro de la pastoral por su identidad 
indígena, lo que la enfrentó a una 
respuesta automática que, en un 
ejercicio de des-objetivización e 
his torización de las categorías de 
análisis, la hizo indagar en un pa-
sado familiar que informará de 
ma nera sustancialmente distinta 
–y sentimentalmente también, po-
demos imaginar– su análisis, su 
trabajo de investigación y los pos-
te riores desarrollos de su trayecto-
ria académica. Este texto es el 
ejem plo más contundente de que 
el in ves tigador y su discurso son 
deses ta bilizados, afectados, movili-
zados, transformados, por la pala-
bra na ti va, por lo que el conoci-
miento antro pológico –y en general 
el conocimiento científi co, agrega-
rían crí ticas feministas como Fox 
Keller– es un conocimiento encar-
nado, y en eso radica su valor.

El libro no es un manual pero 
enseña. Las autoras escriben sobre 
tramos de sus vidas que se enlaza-
ron e hicieron posible la emergen-
cia de “técnicas”, “datos” y “aná-
lisis”, y con ello muestran que la 
etnografía se hace como se enseña: 
haciendo, estando, contan do, sin-
tiendo, mirando, escuchando con 
los otros y con uno/a –investigador 
que produce conocimiento sobre 
el mundo social–, conociéndose a 
sí mismo en esa instan cia tan sa-
cralizada pero a la vez tan per sonal 
e intransferible que es el trabajo 
de campo etnográfi co. De paso, las 
autoras brindan al lec tor mexicano 
una breve idea de lo que hacen las 
antropologías en el cono sur.




